
Asturias. Octubre 2026. Número 23 

Son tiempos de fidelidad 

«No me quiero olvidar del 
sufrimiento que padecieron (los 
que murieron) y de lo tremendo 

que es ver que están siendo 
enterrados sin identificación y sin 

nadie que les acompañe» 

Fernando García Cadiñanos en 2015, 
cuando era delegado diocesano de 

Cáritas en Burgos.  

«He de reconocer que sentí mucha 
rabia porque detrás de todo esto lo 

que hay son intereses de tipo 
geoestratégico, político y económico 
para los que las personas no importan 
y son solo números: aquí se ha utilizado 

a los ciudadanos marroquíes y a los 
ceutíes. Es un asunto político y de una 

gran complejidad tanto dentro como 
fuera de España por lo que significa 

Ceuta, las relaciones con Marruecos, 
Estados Unidos, Israel..., y es un asunto 

migratorio pero no una crisis migratoria, 
es una crisis de humanidad y de 

supervivencia de gente que no tiene 
lo mínimo para vivir» 

«También la Iglesia es un grupo plural y en el que hay muchas perspectivas de la 
cuestión, porque no es fácil mantener una mirada equilibrada y sí lo es escorarse 

en un sentido o en otro. Pero lo que sí tenemos claro es que siempre, siempre 
tenemos que estar al lado de las víctimas». 

Como decía el papa Francisco, en 
una situación de guerra tenemos 
que ser un hospital de campaña 

donde los primeros en ser atendidos 
son los más heridos y los que más 

sufren 

«El otro día alguien decía que qué 
pronto se han olvidado nuestros 

políticos del discurso del Papa en el 
Congreso. Este asunto no se puede 

resolver desde el populismo ni desde 
soluciones parciales y particulares, sino 

que se necesita una mirada mucho 

más amplia. Y eso, en el momento 
político interno en el que nos 

encontramos, no es fácil y el momento 
externo tampoco es sencillo por el 

viraje hacia discursos más de derechas 
con respecto a las migraciones». 



Esta es una breve reseña del artículo publicado en la web de la Conferen-
cia Episcopal y que se puede ver AQUI 

Magnifica Humanitas y las migraciones, una cuestión de 
justicia y fraternidad 

...En el número 81 de 
Magnifica Humani-
tas, dedicado a la 
justicia social. El Pa-
pa afirma que «un 
examen decisivo 
para la justicia social 
hoy está representa-
do por la condición 
de los migrantes, de los refugiados y de 
cuantos son obligados a desplazarse a 
causa de la pobreza, la violencia, el 
cambio climático y los desastres natura-
les». Y añade: «El modo en el cual una 
sociedad los trata muestra si su idea de 
justicia está guiada por el miedo o la 
fraternidad» (MH 81). Las migraciones se 
convierten así en una prueba del senti-
do de justicia de una sociedad... 

Seis claves para una pastoral con perso-
nas migrantes 

1. Defender la dignidad de cada 
persona 

La persona migrante no puede quedar 
reducida a su condición de extranjera, 
a su situación documental o a una cifra 
dentro de las estadísticas migratorias. Su 
dignidad es anterior a cualquier circuns-
tancia. 

2. Defender los derechos y actuar 
sobre las causas 

La segunda orientación pasa por custo-
diar el derecho a la esperanza de quien 
se ve obligado a partir y, al mismo tiem-
po, promover el derecho a permanecer 
en la propia tierra en paz y seguridad. 

3. Pasar de una pastoral “para” a 
una pastoral “con” migrantes 

Si las personas mi-
grantes son, como 
recuerda el Papa, 
personas «con digni-
dad, recursos y sue-
ños», también tienen 
derecho a convertir-
se en parte activa de 
las sociedades que 

las acogen y por tanto también en la 
Iglesia. 

4. Atender las nuevas formas de ex-
clusión digital 

La digitalización creciente de los proce-
dimientos administrativos puede conver-
tirse en una nueva barrera para quienes 
tienen menor acceso a los recursos tec-
nológicos o menor competencia digital. 

5. Combatir el miedo y construir fra-
ternidad 

«El modo en el cual una sociedad los 
trata [a los migrantes] muestra si su idea 
de justicia está guiada por el miedo o la 
fraternidad» (MH 81). 

Esta afirmación puede convertirse en un 
principio orientador de la pastoral con 
personas migrantes. Las dificultades re-
lacionadas con las migraciones no son 
únicamente económicas o jurídicas. 
También tienen una dimensión cultural y 
emocional. 

6. Ser constructores de comunión 

«Ser constructores de comunión, no ar-
quitectos de Babel» (MH 16). Esta llama-
da supone entender la integración co-
mo un proceso en el que todos pueden 
contribuir a construir una sociedad y 
una Iglesia renovadas. 



 Este año queríamos celebrarlo en 
el arciprestazgo de Siero y allí el 27 de 
septiembre ya tenían programada una 
celebración parroquial. Para no solapar 
una cosa con otra lo pusimos el siguien-
te fin de semana: 
 

Sábado 3 de octubre a las 20:00h 
Plaza del Ayuntamiento 
Círculo de silencio 

En solidaridad con los emigrantes 
 
 

Domingo 4 de octubre a las 12:30h 
Eucaristía 

Iglesia de San Pedro 

Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado. 
Actos diocesanos 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda 
un 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Puedes bajarte los números atrasados en: 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/ 
Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al WhatsApp o al e-mail! 

· Los trabajadores de otros países representan el 15,9% del total de cotizantes 

· El número de autónomos extranjeros aumenta un 10,3% y llega a los 537.660 

· A 31 de agosto, cerca de 340.000 personas ya estaban afiliadas a la Seguri-
dad Social como consecuencia del proceso extraordinario de regularización 

· En Hostelería representan el 33,6% de los afiliados; en Agricultura, el 28,1%; en 
Construcción suponen el 27%; 
en Actividades Administrati-
vas, el 20,2% y en Transporte, el 
18,5%. 

· El 40,4% de los afiliados de fue-
ra de la UE tiene menos de 35 
años, frente al 25,2% de los 
trabajadores nacionales. 

· También tienen un peso desta-
cado en los sistemas especia-
les: representan el 47,6% de los 
afiliados al Sistema Especial del Hogar y el 39,2% del Sistema Especial Agrario. 

Fuente: www.inclusion.gob.es 

 Detrás de estas cifras debemos ver dos realidades: gente que se está 
abriendo camino en un país nuevo, con mucho esfuerzo y en malas condiciones, 
dejando atrás toda una vida, que aporta aquí su trabajo y a los que no hemos 
tenido que pagar ni la educación ni la sanidad, y unos países (los de origen) que 
se quedan sin una población ya educada y productiva. También robamos a los 
países empobrecidos. 

La Seguridad Social supera los 3.550.000 afiliados extranjeros 
en agosto y suma más de 480.000 en un año 


